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De ancestros, guerreros 
y reyes muertos

El simbolismo de la espátula rosada (Platalea ajaja) 
entre los antiguos nahuas

Guilhem Olivier*

Leonardo López Luján**

Un ave extravagante

Pocos animales del Nuevo Mundo exhiben un aspecto tan glamuroso y a la vez 
tan burlesco como la espátula rosada.1 Esta ave, llamada tlauhquéchol en náhuatl 

—y recientemente rebautizada por los científicos como Platalea ajaja L. 1758—,2 
llama poderosamente la atención desde la lejanía por su espectacular plumaje rosáceo, 
tachonado con vistosas superficies rojas y anaranjadas (figura 1). Sin embargo —cuan-
do uno se aproxima a ella—, más que su intenso colorido, lo que sorprende es su 
cabeza llena de arrugas y desprovista de plumas, así como su inusual pico alargado, 
plano y redondo que nos recuerda a un cucharón. Resulta interesante que ni la cal-
vicie ni el plumaje llamativo se encuentran en los individuos de las otras cinco es-
pecies que integran el género Platalea (P. leucorodia, P. regia, P. alba, P. minor y P. 
flavipes), todas ellas originarias de zonas cálidas del Viejo Mundo y definidas por 
discretas plumas blanquecinas (figura 2). Este género —no está por demás señalar-
lo— pertenece a la familia de los tresquiornítidos (Threskiornithidae) y, a partir de 
la convención de 2010 de la American Ornithologists’ Union, integra el orden de 
los Pelecaniformes. 

Existe una abundante bibliografía acerca de la espátula rosada (e.g. Willughby, 
1678: 289; Allen, 1942; Davis, 1972: 13; Hancock et al., 1992: 275-281; Howell 
y Webb, 2005: 147-148; Peterson y Chalif, 2008: 32; Navarijo, 2012: 85-86), la 
cual nos informa con detalle de sus rasgos anatómicos y conductuales, así como de 
su hábitat y de su distribución geográfica. En edad adulta, esta ave se distingue por 
la rugosa piel verde amarillenta que cubre su cabeza, así como por una banda negra 

*Instituto de Investigaciones Históricas-unam.
**Museo del Templo Mayor, inah/Institut d’Études Avancées de Paris. 
1	 Otros nombres comunes en español de esta ave son ibis espátula, ibis espatulado, cucharón, cuchareta, garza 

espátula, garza colorada, damisela, coco, pico plano, pato rosado y ganso cucharón. En los estudios anglosajo-
nes su denominación más común es la de roseate spoonbill. 

2	 Un estudio reciente de adn mitocondrial (Chesser et al., 2010) demostró que esta especie debe adscribirse al 
género Platalea y no formar uno aparte (Ajaia) como se acostumbró por mucho tiempo. 
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Figura 1. Espátula rosada o tlauhquéchol (Platalea ajaja). 

Figura 2. Espátulas del 
mundo. De arriba hacia 
abajo: Platalea leucorodia, 
P. minor, P. alba, P. regia, 
P. flavipes y P. ajaja 
(Allen, 1942: fig. 2).
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Figura 3. El plumaje de la 
espátula rosada a diferentes 
edades. De arriba hacia abajo: 
juvenil, primer posnatal; 
primer invierno, segundo 
posnatal; segundo invierno, 
tercer posnatal; transición; 
cuarto posnatal; adulto    
(Allen, 1942: fig. 41).

que se extiende desde los orificios auriculares hasta la nuca. Sus ojos tienen un ruti-
lante iris rojizo y están rodeados de piel anaranjada, en tanto que su pico posee una 
tonalidad gris verdosa y está salpicado de pequeñas motas negras. Como ya lo men-
cionamos, el plumaje de la espátula rosada es mayoritariamente rosáceo, aunque con 
una gran mancha de color rojo sangre sobre los hombros. Las plumas del cuello y las 
de la parte superior de la espalda y el pecho son blancas; las de la cola son anaranja-
das, y las de las zonas adyacentes al doblez de las alas son amarillas. Las piernas 
también poseen tintes rojizos o en ocasiones magentas, y los pies tienden a ser ne-
gruzcos. En franco contraste, las aves inmaduras sí tienen plumas en la cabeza, y se 
las identifica por su iris café o negro, su pico amarillento y su plumaje mayoritaria-
mente blanquecino (figura 3). 
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Figura 4. Distribución de la espátula rosada en el hemisferio occidental. Los triángulos marcan
los lugares de reproducción y los círculos los sitios en los que se ha registrado su presencia
(Allen, 1942: fig. 5).
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Al llegar a la madurez, la espátula rosada alcanza una longitud de 75 a 80 cm, 
una envergadura de 120 a 133 cm y una masa corporal de 1.2 a 1.8 kg; es decir, al 
concluir su fase de crecimiento esta ave adquiere una talla mediana y una complexión 
más o menos robusta. En lo que respecta al dimorfismo sexual, los machos son ma-
yores que las hembras en las dimensiones generales del cuerpo y en la longitud del 
pico, pero no muestran diferencias sensibles con ellas en cuanto al colorido de las 
plumas. 

La espátula rosada es un ave gregaria cuyas parvadas proliferan en zonas húmedas 
y cálidas del continente americano. Siendo amante de las aguas someras —sean éstas 
dulces o salinas— se suele encontrar en marismas, manglares, estuarios, pantanos, 
lagos, lagunas y estanques. En tales ambientes practica sus hábitos vadeadores en 
busca de alimento: camina pausadamente, con la cabeza metida en el agua y colum-
piando el pico de un lado a otro en un movimiento semicircular. Así criba el cieno 
y, como resultado, captura a sus presas. Su dieta está compuesta —en orden de im-
portancia— por peces, crustáceos, insectos, moluscos y anfibios vivos, aunque tam-
bién se alimenta de algunas plantas acuáticas y de semillas. Es importante agregar 
que, al igual que en el caso del flamenco, las tonalidades rosáceas y rojizas de las 
plumas le vienen a la espátula rosada de esa dieta rica en crustáceos.3 Por ello, cuan-
do se trastoca su alimentación en los zoológicos, el ave tiende a perder sus colores 
distintivos y, claro está, buena parte de su encanto.

Por fortuna, la espátula rosada no es un ave amenazada y mucho menos en peligro 
de extinción, pese a que en el siglo xix las poblaciones de estas aves en Estados Uni-
dos fueron diezmadas para producir con las plumas pomposos abanicos y sombreros 
para dama que —dato curioso— pronto se decoloraban por sí solas. A la espátula 
rosada se la encuentra en la actualidad en puntos que distan entre sí hasta 8000 km: 
desde los estados norteamericanos de Texas, Luisiana y Florida hasta el septentrión 
argentino (figura 4). Es fácil ver sus parvadas volando largos trayectos, siempre ele-
gantes, con el cuello y las patas bien extendidos. Sus migraciones no están bien 
comprendidas aún, pero en muchos casos las realiza para aparearse en zonas más 
cálidas durante el invierno. 

En el caso específico de México, la espátula rosada habita las zonas costeras de 
ambos océanos, del sur de Sonora a Chiapas y desde Tamaulipas hasta Quintana Roo. 
De acuerdo con los viejos registros de Robert Porter Allen (1942: 12), han sido 
avistados ejemplares de esta especie —y eventualmente colectados— en puntos 
costeros de la península de Baja California, Sonora, Sinaloa, Jalisco, Colima y Gue-
rrero, así como de Tamaulipas, Veracruz y la península de Yucatán. Sin embargo, 
también se la ha visto tierra adentro, en sitios como La Barca en Jalisco y en la La-
guna del Rodeo en Morelos; en este último caso a tan sólo 75 km en línea recta del 
centro histórico de la Ciudad de México.

3	 Las plumas de la espátula rosada —que pasan del rojo en las puntas al rosa en la zona intermedia y el blanco en 
el cañón— obtienen su color de los pigmentos carotenoides (adonirrubina, astaxantina y cantaxantina) de sus 
alimentos, absorbidos éstos por la sustancia viscosa de la queratina (Allen, 1942: 52, 119; Korn, 2012: 97-99). 
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Los secretos de sus nombres

Para abordar el antiguo simbolismo de la espátula rosada, es necesario empezar con 
algunas consideraciones sobre los términos nahuas quecholli y tlauhquéchol, cuyos 
significados no son del todo claros en las fuentes históricas de los siglos xvi y xvii. 
En efecto, si bien la etimología de estos nombres nos remite al movimiento de ba-
rrido del cuello que es característico de ciertas aves (Karttunen, 1983: 206), fray 
Alonso de Molina (1970: II, 88v) traduce quechulli como “paxaro de pluma rica”4 y 
fray Francisco de las Navas (1984: 228) lo hace más específicamente como “‘ave 
francolín’, por otro nombre, ‘flamenco’, que es una ave de plumas encarnadas y de 
hechura de garza, excepto que tiene el pico ancho como pato”. Notemos, empero, 
que en realidad el pico del flamenco no es “ancho como [el del] pato”, característica 
que sí observamos en la espátula rosada. 

De manera interesante, Torquemada (1975-1983: III, 426-427) retoma la expli-
cación de De las Navas y añade por cuenta propia lo siguiente:

4	 En la Relación geográfica de Ocopetlayucan (en Relaciones geográficas del siglo xvi: México, 1986: 86) se dice que 
quecholli “en lengua castellana, es un pájaro verde galano”.

Figura 5. Veintena de quecholli. Rueda calendárica de Boban 
(Veytia, 1994).
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Figura 6. Veintena de quecholli (Serna, 1987: 
324-325), dibujo de Rodolfo Ávila.

la cual ave tienen los naturales en grande estimación y precio, porque decían que era ave 
dedicada a los dioses, y así la llaman teoquechol; y otros, después que son cristianos, la 
llaman tlauhquechol; tiene el pico ancho como el pato, y los pies ni más ni menos que 
ellos; los cuales suelen venir por este mes dicho [catorceno de quecholli] de lejas tierras, de 
aquella parte de la Florida, que es a la parte del norte.

A este respecto, cabe recordar que la palabra quecholli se empleaba también para de-
signar una veintena del calendario anual de los nahuas,5 lo que dio lugar a distintas eti-
mologías (figuras 5 y 6). Así por ejemplo, leemos en el Calendario de Tovar (1951: 32)  
que “El decimo tertio mes llamauan, quecholli, q es nombre Equiuoco que significa 
vn paxaro de pluma rrica, y tambien vna hasta de guerra q la figura q aqui esta pin-
tada tiene en la mano”. Se otorga pues en esta última fuente un doble significado a 
la palabra: por un lado, la de pájaro de pluma rica —como en el diccionario de Mo-
lina— y, por el otro, la de un arma que en la ilustración se muestra como una lanza 
dotada de tres plumones. De manera análoga, fray Diego Durán (1995: II, 280) 
asegura que quecholli “quiere decir varas ó fisgas arrojadizas”, mientras que el intér-
prete del Códice Magliabechiano (1996: 41v) anota que a “esta fiesta llamauan los 
yndios quechule que quiere dezir saeta que por otro nombre llaman mitl”.6 Tal víncu
lo con las flechas es muy revelador, puesto que la fabricación de dichas armas ocupa
ba un lugar central en el desarrollo de la veintena de quecholli (Sahagún, 1950-1981: 
II, 134-136). Además encontramos en el mito de origen de la Guerra Sagrada la 

5	 En la mayoría de las fuentes esta veintena es conocida únicamente con el nombre de quecholli, a diferencia de 
otras veintenas que poseen varias denominaciones (Caso, 1967: 37). Los nombres en cakchiquel y en quiché 
de esta veintena aluden también a aves: tziquin k’ih o “día de pájaro” en la primera lengua y tziquin gih o 
“tiempo de pájaro” en la segunda (Caso, 1967: cuadro XI). A su vez, el nombre matlatzinca de la veintena es 
in thechaq o in thechaqui, relacionado por Caso (1967: 232) con la palabra a thechaxi que significa “garza”. El 
célebre arqueólogo rechaza la propuesta de Jacques Soustelle (1937: 529-530), quien identificó con quecholli 
la veintena llamada ynthaxitohui o “nube blanca” y la relacionó con Mixcóatl. Según Caso (1967: 232-233), se 
trataría aquí de la veintena equivalente a títitl. De cualquier manera, recordemos que Mixcóatl era también 
celebrado en títitl (Durán, 1995: II, 287). 

6	 Batalla (2002: 217) cita una entrada del Códice Fiestas (17r) —documento perteneciente al grupo del Códice 
Tudela—, en la cual se señala que “esta fiesta llaman Quechule que quiere decir saeta”. 
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referencia a flechas adornadas con las plumas que Tonátiuh entregó a los cuatrocien-
tos Mimixcoa para que pudieran iniciar la conflagración y alimentarlo con la muer-
te y sacrificio de sus enemigos. En este pasaje de la Leyenda de los Soles (1992a: 92; 
1992b: 150), se precisa cómo eran las flechas otorgadas en aquel momento por el 
Sol: “flechas preciosas despliegan plumas remeras de quetzal, despliegan plumas 
remeras de garza, despliegan plumas remeras de zacuan, despliegan plumas remeras 
de espátula rosada, despliegan plumas remeras de tlauhquechol, despliegan plumas 
remeras de xiuhtótotl.7

Siguiendo un poco más adelante, al revisar la poesía y los himnos religiosos na-
huas, encontraremos alusiones a aves cuyos nombres incluyen precisamente la pala-
bra quecholli. Sin embargo, según el parecer de Ángel María Garibay K. (en Sahagún, 
1958: 161), sus reiteradas apariciones en estos textos probablemente “no se refieren 
a un ave específica, sino a toda ave de color de fuego, de rojo encendido como llama, 
de luz y de rosicler”.8 En efecto, encontramos en estos poemas e himnos al quéchol, 
el teuquéchol, el xiuhquéchol, el xopanquéchol, el quetzalquecholtótotl, el zacuanquéchol y, 
ante todo, al tlauhquéchol (Garibay K., 1964-1968: passim; Cantares mexicanos, 1985: 
passim). En realidad, todo parece indicar que algunos de estos nombres corresponden 
a especies concretas de la naturaleza, otros remiten más bien a una nomenclatura 
poética y otros más designan a animales míticos como el quetzalquecholtótotl y el 
zacuanquéchol, cuyos nombres están compuestos por los de varias aves.9 

Cualquiera que sea el caso, debemos hacer notar que ni en la larga lista de aves 
descritas por los informantes de Sahagún (1950-1981: XI, 19-56) ni en la recopila-
ción del protomédico Francisco Hernández (1959), aparece el quecholli, sino otras 
aves cuyo nombre incluye esta palabra. Por ejemplo, en la primera fuente se descri-
be al tlauhquéchol, el xiuhquéchol y el xioapalquéchol (Sahagún, 1950-1981: XI, 20-21). 
Acerca de la primera ave —cuyo apelativo contiene la palabra tláuitl u “ocre rojo”—10 
podemos leer lo siguiente:

Tlauhquechol: y [también] se llama teuquechol. Es habitante del agua como los patos, tiene 
los pies grandes, rojos: tiene el pico ancho, su pico [como] un hacha de cobre:11 tiene 
copete. Su cabeza, su pecho, su vientre, su cola, sus alas, sus alas ramificadas [son] pálidos, 
rosados, blanquecinos, descoloridos. Su lomo y los codos de sus alas son colorados, muy 
“maduros”, rojo intenso: el pico se vuelve amarillo, el pico amarillea, el pico ancho, las 
patas se vuelven amarillas, muy amarillas, se vuelven rojas, pálidas, rosadas, se vuelven 
rojas, “maduras”.12 

7	 “…tlaçomitl quetzalmamazço aztamamaço çaquanmamaço teoquecholmamaço tlauhquecholmamaço xiuhtotomamaço”. La 
traducción es nuestra.

8	 Comparte esta opinión John Bierhorst (en Cantares mexicanos, 1985: 129). El investigador norteamericano 
precisa que la palabra quéchol en la poesía, más que referirse a una especie particular, sirve para designar a aves 
de gran belleza que connotan la calidad de músico y el paso hacia el más allá.

9	 Otro ejemplo es el aztaquecholli, mencionado en un poema de los Cantares Mexicanos (en Sautron-Chompré, 
2003: 70-71). Según Marie Sautron-Chompré, “Ninguna fuente menciona esta supuesta especie de pájaro. Se 
trata evidentemente de una creación poética”.

10	 Molina (1970: II, 144v) traduce la palabra tlauhquéchol como “pluma rica y bermeja”.
11	 Sahagún (2000: 1002) traduce mactepoztic como “paleta de bodicario”. 
12	 “Tlauhquechol: yoan itvca teuquechol, atlan chane, iuhqujn canauhtli, xopapatlactic, xochichiltic: tempatlaoac, macte-

poztic in jten: quachichiqujle. In jtzontecon; yoan in jelpan, [fol. 21r] in jitipan, yoan in jcujtlapil, yoã in jihaz, in 
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Siguiendo a De las Navas (1984: 228) y a Torquemada (1975-1983: III, 426-427), 
algunos autores modernos han identificado erróneamente al tlauhquéchol de las fuentes 
escritas con el flamenco (e.g. Caso, 1967: 37; Garibay K., en Sahagún, 1956: IV, 364). 
Otros, en cambio, atinadamente lo han relacionado con la espátula rosada (Martín del 
Campo, 1940: 388; Niederberger Betton, 1987: I, 126). En un sugerente análisis, 
Gabriel Espinosa Pineda (1996: 233-241) propone a este respecto que el flamenco y 
la espátula rosada han sido confundidos desde el siglo xvi debido a las similitudes 
existentes en el colorido de su plumaje y su cuello alargado.13 Espinosa Pineda (1996: 
238) comenta que en tiempos prehispánicos existían flamencos en los lagos salados 

jatlapal: iztaleoac, tlaztaleoaltic, iztalectic, pineoac. In jcujtlapan: yoan in jiacol, chichiltic, vel icucic, chilpatzcaltic: 
tencoçavia; tencoztia, tempatlaoa, xocoçavia, xocôcoçavia: xochichilivi, iztaleoa: tlaztaleoalti, chichilivi, icuci”. La tra-
ducción es nuestra. 

13	 Reiteramos a este respecto que el nombre tlauhquéchol alude etimológicamente tanto al color rojo como al 
característico movimiento de barrido del cuello. 

Figura 7. Tlauhquéchol en el Totocalli de Motecuhzoma Xocoyotzin 
(Códice Florentino, 1979: libro VIII, 30v). 

Figura 8. Tlauhquéchol comiendo un pescado (Códice Florentino, 1979: 
libro XI, 20v). 
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de la Cuenca de México, pero que en algún momento determinado dejaron de llegar 
a la zona. Y concluye: “Cuando el flamingo era ya una especie lejana y exótica (acaso 
con raras y fantasmagóricas apariciones), habría quizás algunos recuerdos, pero mez-
clados con el nuevo tlauhquechol, teoquechol o simplemente quecholli: la espátula”. 

A nuestro juicio, toda duda queda disipada al observar con detenimiento las dos 
imágenes que ilustran los textos referentes al tlauhquéchol en el Códice Florentino (1979: 
lib. VIII, 30v; lib. XI, 20v). Es evidente que ninguna de las dos representa al flamenco, 
sino a la espátula rosada con su característico pico en forma de cucharón (figuras 7 y 8). 

Los vestigios materiales

Los vestigios materiales de espátula rosada que se remontan a tiempos prehispánicos 
son muy escasos. En lo que toca a obras culturales mesoamericanas atesoradas en 
museos y colecciones privadas de todo el mundo, son casos excepcionales el “chima-
lli del coyote emplumado” y el “penacho de Moctezuma” del Museum für Völkerkun-
de de Viena, en cuya elaboración se emplearon plumas de esta ave14 (Feest, 1990: 9, 
14; Moreno y Korn, 2012: 67; Navarijo, 2012: 84-86). Algo similar sucede en los 
contextos arqueológicos: hasta donde tenemos conocimiento, los muy escasos hallaz-
gos de esqueletos de espátula rosada se concentran en el corazón de la antigua isla 
de Tenochtitlan y son relativamente recientes, pues datan de finales del siglo xx y 
los primeros años del xxi. En efecto, en las primeras temporadas de exploraciones 
llevadas a cabo por el Proyecto Templo Mayor (ptm-inah), se recuperaron huesos de 
muy diversas aves, incluyendo águila dorada, gavilán, halcón, codorniz, garza, tucán 
real, papamoscas, cuervo y guajolote (Álvarez y Ocaña, 1991: 133-136; Polaco en 
López Luján, 2006: II, 119-122), pero nunca de espátula rosada. Fue sólo al comien-
zo de las excavaciones en el Mayorazgo de Nava Chávez —situado en el ángulo 
noroeste del cruce de las calles de Argentina y Guatemala— cuando aparecieron 
huesos de este bello animal, siempre en contextos de ofrenda y justo al pie de la 
pirámide principal de la capital mexicana (figura 9).

El primer descubrimiento de este tipo se realizó en 1994, exactamente en el 
número 38 de la calle de Guatemala, cuando la llamada Casa de las Ajaracas aún 
estaba en pie. El entonces Departamento del Distrito Federal llevaba a cabo trabajos 
de reestructuración y rehabilitación del inmueble, los cuales eran seguidos muy de 
cerca por los integrantes del Programa de Arqueología Urbana (pau-inah), supervi-
sados en aquellos tiempos por Francisco Hinojosa. En la primera de siete calas prac-
ticadas se detectó la ofrenda 99, depósito ritual que contenía una espátula rosada. 
Dicha ofrenda fue explorada en los meses de febrero y marzo de ese año por Jacque-
line Yesenia Carrillo y su equipo de colaboradores (Hinojosa et al., 1994).15 

14	 Para el penacho de Moctezuma se utilizaron específicamente las plumas cobertoras secundarias del ala. 
15	 El equipo estaba compuesto por Blanca Moreno, Marco Antonio Cervera, Rosa Emilia Ánimas y Laura Valen-

cia, y era asistido por las biólogas Norma Valentín y Aurora Montúfar.
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Tiempo después y tras varios esfuerzos infructuosos por parte de los ingenieros, 
el Gobierno del Distrito Federal tomó la determinación de demoler tanto la Casa de 
las Ajaracas como la Casa de las Campanas, y de construir en su lugar la nueva “Casa 
de Gobierno” de la ciudad. En el marco de tales obras y ya entrado el año 2000, 
Álvaro Barrera Rivera, nuevo supervisor del pau-inah, estuvo a cargo de los corres-
pondientes trabajos de salvamento arqueológico. Sus colaboradores, encabezados por 
Raúl Barrera Rodríguez (2000a, 2000b, 2000c), exhumaron entonces otros dos es-
queletos de espátula rosada: uno en el mes de febrero dentro de la ofrenda 101, y 
otro entre mayo y junio en la ofrenda 104.16

A partir de 2007, el predio en cuestión fue donado a la Federación y quedó a 
cargo del pau-inah, bajo la dirección de Leonardo López Luján. Desde entonces, se 
han recuperado ahí mismo cuatro ejemplares más de espátula rosada: dos en la ofren-
da 120, excavada por el equipo de Amaranta Argüelles (2009, 2011-2012) entre 
junio de 2007 y noviembre de 2008;17 otro en la ofrenda 128, explorada por Alejan-
dra Aguirre y Ximena Chávez (2011; Argüelles, 2011-2012) de abril a junio de 
2009,18 y uno más en la riquísima ofrenda 141, trabajada por la propia Aguirre jun-
to con Erika Robles (2013; Elizalde, 2013) entre febrero de 2011 y febrero de 2013.19 

16	 Estas ofrendas fueron excavadas por Raúl Barrera Rodríguez, Roberto Martínez, Alicia Islas y Norma Valentín.
17	 Participaron en los trabajos de campo Osiris Quezada, Norma Valentín, Aurora Montúfar y Belem Zúñiga.
18	 Las apoyaron Norma Valentín y Belem Zúñiga.
19	 Fueron asistidas en campo por Margarita Mancilla, Belem Zúñiga y Norma Valentín.

Figura 9. Área de excavación arqueológica en el predio del Mayorazgo de Nava Chávez.
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En resumen, el número de individuos recuperados hasta ahora se eleva a siete, con-
tenidos en un total de seis depósitos rituales distintos (ofrendas 99, 101, 104, 120, 128 
y 141) (figura 10). Un hecho especialmente significativo en este excepcional conjunto 
faunístico es que no todos los individuos se hallaron completos (figuras 11 y 12). Los 
biólogos del pau fueron los primeros en percatarse de ello, al notar que —a diferencia 
del esqueleto de la ofrenda 101 que estaba casi íntegro— los de las ofrendas 99 y 104 
solamente conservaban el cráneo y los huesos pertenecientes a las puntas de las alas y 
los extremos de las patas (Norma Valentín, comunicación personal, julio de 2013).

Figura 10. Localización de las ofrendas con restos de espátula rosada en el predio 
del Mayorazgo de Nava Chávez, dibujo de Michelle de Anda. 
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Figura 11. Esqueleto completo de espátula rosada, ofrenda 128.

Figura 12. Cráneo completo de espátula rosada, ofrenda 128.
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Figura 13. Diagrama     
de los huesos de un 
individuo robusto de 
espátula rosada, ofrenda 
120, dibujo de 
Amaranta Argüelles.

Figura 14. Diagrama      
de los huesos de un 
individuo grácil de 
espátula rosada, ofrenda 
120, dibujo de 
Amaranta Argüelles.
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Algo similar se observó tiempo después en los depósitos excavados por el ptm 
(Aguirre y Robles, 2013; Argüelles, 2009, 2011-2012; Elizalde, 2013). Comenzan-
do nuestra descripción con la ofrenda 120, recordemos que en este depósito había 
dos espátulas rosadas: una robusta de huesos cortos y otra grácil de huesos alargados. 
El esqueleto de la primera únicamente carecía de dos falanges y tres garras (o falan-
ges distales) de las patas (figura 13).20 En franco contraste, el esqueleto de la segun-
da tenía faltantes ostensibles: los dos coracoides, las dos escápulas y la fúrcula de la 
cintura escapular; la quilla, la pelvis y toda la columna vertebral (salvo cuatro vér-
tebras caudales); los dos húmeros, los dos carpos radiales, los dos carpos ulnares y 
tres falanges de las alas; así como los dos fémures, las dos fíbulas, una falange y sie-
te garras de las patas (figura 14). 

Por su parte, el esqueleto de la ofrenda 128 –al igual que el del individuo ro-
busto de la 120— estaba prácticamente completo; sólo no logramos hallar el axis, 
el pigostilo, el carpo ulnar izquierdo y los dos carpos radiales (figura 15). Final-
mente, la espátula rosada de la ofrenda 141 resultó ser el ejemplar más incomple-
to de los siete recuperados hasta la fecha, pues únicamente tenía 29 de sus huesos 
(figura 16). Con excepción del cráneo y su mandíbula, estaba ausente todo el es-
queleto axial, como lo estaban también la cintura escapular y la pélvica. De las 
alas únicamente fueron identificados los huesos distales desde el carpo-metacarpo 
hasta la segunda falange,21 mientras que de las patas nada más se encontró la sec-
ción que va del tarso-metatarso a las falanges.22

En conjunto, estas evidencias nos hacen presumir con bastante certeza que cuatro 
de las siete aves en cuestión fueron objeto de un tratamiento que, hasta cierto pun-
to, podríamos calificar de “taxidérmico” (véase sobre este tema, López Luján, 2006: 
I, 222-223; Quezada Ramírez et al., 2010; López Luján et al., 2012). Suponemos 
que, con el claro objetivo de recuperar las pieles con su plumaje indemne, los mexi-
cas habrían retirado buena parte de los músculos, de los huesos y, lo que es muy 
importante, de los órganos internos. 

En esa dirección apuntan otros indicios de taxidermia. Por ejemplo, el cráneo de 
la espátula rosada de la ofrenda 141 estaba cortado en la zona basal, posiblemente lo 
fue para extraer la masa encefálica. En ese mismo individuo se observaron, además, 
pequeñas perforaciones en las epífisis proximales del carpo-metacarpo del ala izquier-
da y del tarso-metatarso de la pata izquierda, practicadas tal vez para atar de ahí la 
piel y colgarla. Y, en el caso del individuo grácil de la ofrenda 120, los tibiotarsos 
estaban cortados transversalmente por desgaste y flexión a la altura del tercio distal. 
Sobre el particular, conviene reproducir aquí un pasaje de la Segunda carta de relación 
de Hernán Cortés (1994: 63), donde el conquistador cita la oferta en el mercado de 
Tlatelolco de este tipo de pieles, aunque pertenecientes a animales de presa: 

20	 Estos huesos son muy pequeños y bien pudieron haberse perdido o desintegrado después del enterramiento 
del ave. Vale mencionar que las fíbulas de esta espátula rosada son irregulares, quizás producto de un creci-
miento anormal. 

21	 De esta sección del ala izquierda no se halló la falange distal del dígito mayor ni el dígito menor.
22	 A la extremidad inferior izquierda le faltan dos falanges. 
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Figura 15. Diagrama     
de los huesos de espátula 
rosada, ofrenda 128, 
dibujo de Erika Robles.

Figura 16. Diagrama      
de los huesos de espátula 
rosada, ofrenda 141, 
dibujo de Erika Robles.
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Hay calle de caza, donde venden todos los linajes de aves que hay en la tierra, así como 
gallinas, perdices, codornices, lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas, palomas, pajaritos en 
cañuela, papagayos, búharos, águilas, falcones, gavilanes y cernícalos, y de algunas aves 
destas de rapiña venden los cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas.

De igual manera, las fuentes del siglo xvi consignan la tributación periódica de 
pieles de ave a Tenochtitlan. Según el Códice Mendoza (1992: 47r), el Soconusco 
mandaba 160 pieles de xiuhtótotl. Y, de acuerdo con Alvarado Tezozómoc (2001: 
162, 242), Ahuilizapan, Cuetlaxtla, Tepeaca y Zempoala entregaban pieles de tlau-
hquéchol, xiuhtótotl, tzinizcan y zacuan. Ya en la capital imperial, algunos de estos 
tributos eran regalados por el tlatoani a sus guerreros más valerosos, quienes las 
utilizaban “para poner terror y espanto en los enemigos” (Alvarado Tezozómoc, 2001: 
158, 169 y 170). Las pieles servían asimismo como ofrenda funeraria para el cadáver 
del soberano (Alvarado Tezozómoc, 2001: 242) o para confeccionar bellos tronos; 
uno de ellos era el ocelopétlatl, cuappétlatl, formado por un asiento de piel de águila 
con respaldo de piel de jaguar (Sahagún, 2000: 233, 675).

A partir de lo anterior, podemos especular que las pieles y quizás también los in-
dividuos completos de espátula rosada encontrados recientemente en las ofrendas del 
Templo Mayor pudieron haber llegado a Tenochtitlan ya sea por los circuitos comer-
ciales o bien por los circuitos tributarios habituales. Sin embargo, no podemos des-
cartar la posibilidad de que estos animales hayan sido traídos al recinto sagrado direc-
tamente del famoso Totocalli o “Casa de las Aves”. Como es bien sabido, ésta era una 
sala que formaba parte del complejo palaciego de Motecuhzoma Xocoyotzin. Allí, 
entre muchas otras especies, estaban enjauladas las espátulas rosadas, y allí en ese 
mismo lugar laboraban los plumajeros al servicio del soberano mexica (véase figura 
7). Sahagún (2000: 762; cfr. Sahagún: 1950-1981, VIII, 45) nos dice al respecto:

Otra sala se llamaba totocalli, donde estaban unos mayordomos que guardaban todo gé-
nero de aves, como águilas y otros paxarotes, que se llaman Tlauhquéchol y zacuan y papa-
gayos y alome y coxoliti. Y también en este lugar se juntaban todos los oficiales, como 
plateros y herreros y oficiales de plumajes y pintores y lapidarios que labran chalchihuites 
y entalladores.

En el Totocalli, los plumajeros obtenían las plumas sin necesidad de matar a los 
animales, tal como lo subraya Bernal Díaz del Castillo (1982: 186-188): “y de 
todas estas aves pelábanles las plumas en tiempos que para ello era convenible, y 
tornaban a pelechar”. La magnitud de la producción era tal que se hacía necesaria 
una verdadera legión de servidores para la manutención de las aves de esta sala (Cor-
tés, 1994: 67): 

Había para tener cargo de estas aves trescientos hombres, que en ninguna otra cosa enten-
dían. Había otros hombres que solamente entendían en curar las aves que adolecían […] 
y en cada una de estas casas había un ave de rapiña; comenzando de cernícalo hasta águila, 
todas cuantas se hallan en España, y muchas más raleas que allá no se han visto […] Y a 
todas estas aves daban todos los días de comer gallinas, y no otro mantenimiento.
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Pero dejemos hasta aquí los relatos históricos y volvamos a los contextos arqueo-
lógicos del Templo Mayor, ahora con el fin de indagar un poco acerca de los usos 
rituales de la espátula rosada. Para ello conviene revisar los seis depósitos que con-
tenían este tipo de restos. Como vimos, el pau-inah exploró tres de estas ofrendas, 
las cuales son muy semejantes entre sí y fueron colocadas en el interior de cavidades 
practicadas en un relleno constructivo de la plaza, compuesto éste por piedras de 
tezontle, cal y arena. Por ejemplo, la ofrenda 99 ocupaba una superficie de 100 x 
120 cm (Hinojosa et al., 1994). El sacerdote que hizo esta oblación colocó primera-
mente una cama de arena marina con pigmento rojo, sobre la cual esparció decenas 
de caracoles y conchas, además de algunos corales, un pez sierra pequeño, cuentas de 
piedra verde, cascabeles de cobre y, en la esquina noreste, un bellísimo disco de 
mosaico de turquesa que figura divinidades guerreras y nocturnas (véase Velázquez 
y Marín, 2006 (figura 17). A continuación y en un nivel superior, dispuso decenas 

Figura 17. Disco de mosaico de turquesa con divinidades guerreras y nocturnas. Museo Templo 
Mayor, inah. 
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de cuchillos de pedernal y cientos de puntas de proyectil tanto de obsidiana como 
de pedernal. Después colocó dos águilas, un colibrí y, sobre el disco de turquesa, la 
piel de una espátula rosada con la cabeza dirigida hacia el poniente. Finalmente y 
sobre una cama de arcilla con pigmento rojo, orientó también hacia el poniente dos 
figuras de copal que parecen representar a divinidades del agua y la fertilidad. 

La ofrenda 101 comprendía un área de 90 x 100 cm (Barrera Rodríguez, 2000a). 
En este caso, el sacerdote elaboró también una cama de arena marina, sobre la cual 
extendió cientos de caracoles y conchas, además de algunos corales, erizos de mar, 
algas calcáreas, percebes, dientes de tiburón, un espadarte de pez sierra, cuentas de 
piedra verde, cascabeles de cobre, una bola de copal y pendientes elaborados con 
caracoles, entre ellos un joyel de viento. Las conchas de cinco grandes moluscos le 
sirvieron para marcar en este nivel el centro y los rumbos cardinales. A continuación, 
puso a la espátula rosada en decúbito lateral, orientada de este a oeste, con la cabeza 
hacia el poniente y con una cuenta de piedra verde en el pico. Para concluir, prepa-
ró una cama de arcilla café con ceniza que le sirvió para recostar encima una figurilla 
de Tláloc de copal dirigida hacia el poniente. 

Por su parte, la ofrenda 104 abarcaba 80 x 80 cm de superficie (Barrera Rodrí-
guez, 2000a). El patrón de colocación fue similar al de los dos depósitos anteriores. 
Sobre una cama de arena marina, el sacerdote distribuyó cientos de caracoles y 
conchas, así como algunos corales, percebes, un espadarte de pez sierra y cuentas 
de piedra verde. Al parecer, señaló el este, el oeste y el sur con tres grandes molus-
cos. Luego, situó la piel de espátula rosada en decúbito lateral, orientada de este a 
oeste, con la cabeza hacia el oeste, las alas extendidas y las patas próximas entre sí, 
además de colocar una cuenta de piedra verde cerca del pico. Para concluir la cere-
monia, creó una cama de arcilla café con gravilla y dispuso ahí un Tláloc de hule 
orientado hacia el poniente. 

Los otros tres depósitos —explorados ya por el ptm-inah— eran mucho más ricos 
y complejos. Por ejemplo, la ofrenda 120 estaba contenida en una caja de sillares de 
piedra que fue construida bajo el piso de la plaza y al pie de la pirámide (Argüelles, 
2009, 2011-2012). Esta caja encerraba un volumen cuadrangular de 67 x 102 x 63 
cm en el que se encontraron 1 822 artefactos y 3 502 ecodatos. A grandes rasgos, el 
sacerdote siguió la siguiente secuencia ritual. En primer lugar y en el fondo de la 
caja colocó cuchillos de pedernal y barras de copal contenidas en pencas de maguey. 
Sobre ellas esparció a continuación más de mil caracoles, conchas y quitones, además 
de peces marinos, tiburón, una raya y medio millar de cuentas de piedra verde. El 
siguiente nivel consistió en una capa de arcilla gris y un largo espadarte de pez sie-
rra. Inmediatamente encima de este nivel dispuso en decúbito ventral extendido el 
cuerpo de un lobo ataviado (con ornamentos de concha, madera, piedra verde, cobre 
y petatillo), varias pieles y ejemplares completos de águila dorada también ataviados, 
una piel de garra de felino, cuchillos de pedernal y espinas de maguey. Le siguieron 
representaciones de lanzadardos de madera, cetros chicahuaztli de piedra verde y 
grandes conchas con los que marcó las esquinas de la caja, así como atados de dardos, 
punzones de hueso, copal y hule quemado. Luego distribuyó numerosos cuchillos 
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de copal en el centro y las esquinas de la caja, y sobre ellos asentó petatillos, copal, 
espinas de maguey, un cráneo-efigie que representa al dios de la muerte y una olla 
Tláloc con sus insignias de madera, la cual contenía cuentas de piedra y semillas. 
Por último, en el nivel más superficial de la caja, el sacerdote colocó tres individuos 
completos y una piel de águila dorada en la mitad oeste de la caja; y en la mitad este 
dispuso un individuo completo y una piel de espátula rosada. Los huesos del indi-
viduo completo se hallaron sumamente desplazados, por lo que resultó imposible 
saber cuál había sido su posición original. En contraste, sabemos que la piel del ave 
estaba en decúbito lateral, con la cabeza orientada hacia el Poniente, las alas juntas 
y las patas hacia el oriente. 

La ofrenda 128, por su parte, fue hallada al oeste del monolito de la diosa Tlal-
tecuhtli, en el interior del monumento escalonado 6 (Aguirre y Chávez, 2011; Ar-
güelles, 2011-2012). Fue depositada en el relleno constructivo, ocupando una su-
perficie de 48 x 53 x 10 cm. Esta ofrenda estaba compuesta por 402 artefactos y ocho 
ecodatos. La ceremonia comenzó con la elaboración de una cama de arena marina de 
10 cm de espesor y 12 kg de peso. Sobre dicha cama, el sacerdote extendió homo-
géneamente cuentas pequeñas de piedra verde y, a su alrededor, abundante copal 
fresco. Encima puso más cuentas, aunque de mayores dimensiones, así como figuras, 
máscaras antropomorfas, una olla y ornamentos, todos ellos de piedra verde y estilo 
Mezcala. En este mismo nivel incluyó varias semillas, una vara de madera y frag-
mentos de barras de copal contenidas en pencas de maguey. Enseguida, en el nivel 
superior, recostó con cuidado el cadáver de una espátula rosada: en decúbito dorsal, 
con la cabeza hacia el poniente, las alas semiflexionadas y las patas hacia el oriente 
(figura 18). Para concluir, espolvoreó la cabeza, el cuello y parte del tórax del animal 
con pigmento de color rojo.

La sexta y última ofrenda es la 141, descubierta igualmente al oeste del monolito 
de la diosa Tlaltecuhtli, pero en este caso al oeste del monumento escalonado 4 
(Aguirre Molina y Robles Cortés, 2013; Elizalde, 2013). Era una caja de sillares de 
piedra con medidas internas de 83 x 114 x 81 cm, la cual atesoraba 1 569 artefactos 
y 16 579 ecodatos. En el fondo de la caja, el sacerdote depositó en primera instancia 
dos grandes espadartes de pez sierra. Luego acomodó una serie de barras de copal con 
fibras vegetales, así como un poco de tabaco. En un tercer nivel dispuso concertada-
mente máscaras y ollitas de madera con la efigie de Tláloc, cetros serpentiformes de 
madera, hule derretido, miles de conchitas y, en las esquinas, cuatro conchas grandes. 
A continuación y directamente sobre esta capa acuática, apoyó grandes corales-cere-
bro y extrañas representaciones pétreas de huesos largos. Estos materiales sirvieron 
de base a un nuevo nivel, compuesto por un cuchillo de pedernal de grandes dimen-
siones y tres pieles: la de una garra de felino, la de un águila dorada y la de una espá-
tula rosada. La piel de la espátula rosada fue recostada en el cuadrante noroeste de la 
caja, en decúbito dorsal, con la cabeza hacia el poniente, las alas plegadas y las patas 
hacia el oriente. Luego, el sacerdote dispuso varios cráneos-efigie, cuchillos de pe
dernal, braseros con máscaras de madera que figuran individuos muertos, figuras de 
copal ataviadas con insignias de madera propias de Tláloc y grandes conos de copal. 
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Figura 18. Esqueleto de espátula rosada, nivel superior de la ofrenda 128. 

Para concluir, creó un nivel superior integrado por una olla Tláloc conteniendo nu-
merosas semillas, otra piel de águila dorada, grandes cetros de madera, caracoles de 
gran tamaño y miles de conchas diminutas. 

Esta breve descripción de las seis ofrendas nos da una idea de los contextos en que 
fueron sepultadas las espátulas rosadas. El lector habrá notado que, a pesar de que 
tales depósitos no son idénticos, presentan analogías significativas. En términos 
generales, tanto los individuos completos como sus pieles estaban invariablemente 
orientados en sentido oriente-poniente y con la cabeza dirigida hacia el poniente. 
Además, se hallaron siempre asociados a imágenes de divinidades del agua y de la 
fertilidad, y cubriendo con su rico plumaje aquellos niveles compuestos por símbo-
los relativos a ese inframundo descrito en las fuentes como de carácter acuático, 
nocturno y de la muerte. 

Antes de concluir este apartado, apuntemos algunos datos relevantes en cuanto a 
los contextos arquitectónicos donde los mexicas sepultaron espátulas rosadas. Note-
mos en primer lugar que, de acuerdo con la cronología de tales contextos, la costum-
bre de ofrecer estas aves se prolongó a lo largo de varias décadas. En efecto, la ofren-
da 128 fue depositada en algún momento aún no bien precisado, cuando funcionaban 
las etapas IVb-V, construidas por Axayácatl y Tízoc (1469-1481 d.C.); las ofrendas 
120 y 141 están adscritas a la fase VI, erigida por Ahuítzotl (1486-1502 d.C.), y 
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las ofrendas 99, 101 y 104 corresponden a la fase VII, perteneciente al reinado de 
Motecuhzoma Xocoyotzin (1502-1520 d.C.). 

En lo que respecta a su distribución espacial, dos ofrendas de este conjunto —la 
99 y la 120— aparecieron justo al centro de la mitad del edificio consagrada al culto 
de Huitzilopochtli; dos más —la 101 y la 104— fueron descubiertas al centro de la 
mitad dedicada a Tláloc, y las dos restantes —la 128 y la 141— se detectaron sobre 
el eje central primigenio del Templo Mayor (véase figura 10). No obstante, el patrón 
espacial más interesante tiene que ver con que todas estas ofrendas fueron sepultadas 
bajo el piso de la plaza, exactamente al pie de la fachada principal de la pirámide, es 
decir, en la fachada que da hacia el poniente (figura 19). De manera reveladora, en 
las primeras temporadas de campo del ptm-inah —cuando se exploró sistemática-
mente el interior del Templo Mayor y las tres fachadas secundarias (norte, este y 
sur)— no se encontró el más mínimo indicio de la presencia de espátulas rosadas. 

Figura 19. Mapa de localización de las ofrendas con espátulas rosadas en el Templo Mayor de 
Tenochtitlan, dibujo de Michelle de Anda. 
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Un profundo simbolismo

El significado religioso atribuido por los antiguos nahuas a la espátula rosada nos 
ayuda a comprender los móviles de los sacerdotes que las inhumaron como ofrendas 
en el Templo Mayor. A este respecto, comencemos evocando lo que Sahagún (2000: 
1002) añade en su versión castellana a la descripción de sus informantes sobre el 
tlauhquéchol: “Dicen que este ave es el príncipe de las garzotas blancas que se juntan 
a él donde quiera que le ven”. Esta simple frase nos permite afirmar que el tlauhqué-
chol formaba parte de los animales llamados tlatohque o “reyes”, es decir, los “líderes” 
no sólo de su especie sino de una categoría faunística más amplia. En este sentido, 
recordemos que el iztac mázatl o venado blanco era tenido como el “señor de los 
venados”,23 el atotolin o pelícano como el “señor, dirigente de todas las aves acuáticas”24 
y la cascabel tecuhtlacozauhqui como “dirigente de las serpientes” (Sahagún, 1950-
1981: XI, 15, 29, 76; Olivier, 2007: 135-136),25 por ofrecer sólo unos ejemplos. 

Francisco Cervantes de Salazar (1985: 17) también pone de manifiesto el carácter 
excepcional de la espátula rosada, al hablar de la gran valoración que le daban los 
nahuas: “El ave que en lengua mexicana se llama tlauquechul es, por su pluma y por 
hallarse con gran dificultad, tan presciada entre los indios, que por una (en tiempo 
de su infidelidad) daban cuarenta esclavos, y por gran maravilla se tuvo que el gran 
señor Montezuma tuviese tres en la casa de las aves”. Tal relevancia se atestigua 
asimismo por su presencia —al lado de otras aves preciosas— en la paradisiaca Tollan 
de Quetzalcóatl o bien, ya en la época colonial, en la Belén florida descrita en la 
Psalmodia Christiana de Sahagún (1950-1981: III, 14; Anales de Cuauhtitlan, 1945: 
8; 1992a: 30; Alcántara Rojas, 2008: 268). 

Una descripción sumamente interesante acerca de la espátula rosada es la que nos 
ofrece Hernández (1959: III, 358), pues se centra en las características anatómicas 
del animal y en algunos de sus patrones conductuales:

Del Tlauhquéchul. Es parecido a la espátula o al pelícano, pero con casi todo el cuerpo de 
un hermosísimo color escarlata o blanco con rojo, pico ceniciento, ancho, y redondeado 
en su extremo, pupila negra, iris rojo, frente rugosa como de gallipavo o de aura, cabeza 
casi desnuda y blanca, así como casi todo el cuello y parte del pecho, y con una franja 
negra y un tanto ancha que divide la cabeza del cuello. Vive a la orilla del mar o de los 
ríos, y se alimenta de pececillos todavía vivos que pesca, pues muertos no los toca, según 
comprobamos al tratar de alimentarlo en casa.

En este último sentido, la espátula rosada puede ser equiparada con el águila, 
animal del que se precisa en otras fuentes que “caza y come animales vivos y no 
come carne muerta” (Sahagún, 2000: 1018). En forma análoga, se dice del jaguar 
que “no es carroñero [como el zopilote]. Es el que odia lo que es asqueroso” (Saha-

23	 “Intlatocauh in mamaça”. La traducción es nuestra.
24	 “Intlatocauh, imachcauh, in jxqujchtin totome atlan nemj”. La traducción es nuestra.
25	 “Imachcauh in cocoa”. La traducción es nuestra.
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gún, 1950-1981: XI, 1).26 Por tanto, la espátula rosada se presenta en la obra de 
Hernández como un pescador que captura vivas a sus presas, tal como lo vemos 
gráficamente en el Códice Laud (1994: 12) (figura 20) y en el Códice Florentino (1979: 
lib. XI, 20v; figura 8).

Con esta lógica, no es raro encontrar al tlauhquéchol como metáfora del guerrero, 
al igual que sucede con el águila y con el jaguar. Se establecía tal paralelismo, por 
ejemplo, en los discursos pronunciados cuando se daba a luz a un niño (Sahagún, 
1950-1981: VI, 171). Dado que el destino del recién nacido era alimentar al Sol y 
la Tierra, se le consagraba al oficio de la guerra diciéndole: “eres un águila, eres un 
jaguar, eres un quechol, eres un çaquan27 de Tloque Nahuaque”.28 

De manera sugerente, en los poemas antes mencionados, las aves cuyos nombres 
compuestos incluyen la palabra quéchol aparecen precisamente asociadas con Tloque 
Nahuaque, la deidad suprema (Garibay K., 1964: 64; 1965: 28, 40; Bierhorst, en 

26	 “...hamo tzopiloanj, tlayîianj, motlaeltianj”. La traducción es nuestra.
27	 Los informantes de Sahagún (1950-1981: XI, 20-21) citan al zacuan u oropéndola mayor (Gymnostinops mon-

tezuma) junto con el tlauhquéchol y el xiuhquéchol. Inclusive, en un poema se habla de un ave llamada zacuan-
quéchol (Garibay K., 1968: 28). 

28	 “…ca tiquauhtli, ca tocelotl, ca tîquechol, ca tîçaquan in tloque, naoaque”. La traducción es nuestra.

Figura 20. Tlauhquéchol como metáfora del guerrero (Códice Laud, 1994: 12).
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Cantares Mexicanos, 1985: 39). Cabe añadir que, de “unas aves muy hermosas que 
los indios llaman teoquechul”, Motolinía (Benavente, 1971: 231) asegura “que los 
indios los tenían por dioses”.29 Más aún, en la Leyenda de los Soles (1945: 122; 1992a: 
90; 1992b: 148), la pareja suprema Tonacatecuhtli y Tonacacíhuatl “sentaron en un 
trono de [plumas de] quecholli” a Nanáhuatl cuando éste se transformó en el Sol.30

Volviendo a la poesía, las aves en cuyo nombre aparecía la palabra quéchol eran 
identificadas claramente con los guerreros, con los nobles e, inclusive, con los reyes 
(Garibay K. 1964: 7, 32; 1965: 14, 33, 110, 115; 1968: 35; Bierhorst, en Cantares 
Mexicanos 1985: passim). Cervantes de Salazar (1985: 17) confirma específicamente 
la asociación del tlauhquéchol con los guerreros y con los nobles, al decir: “y fue 
costumbre, por la gran estima en que se tuvo a esta ave, que a ningún indio llama-
sen de su nombre, si no fuese tan valeroso que hubiese vencido muchas batallas”.31 

En cuanto a los reyes, sabemos que éstos solían revestir atavíos confeccionados con 
plumas de espátula rosada cuando iban a la guerra, entre los cuales se incluyen el 
tocado tlauhquecholtzontli, una suerte de coraza llamada éhuatl (“piel”) que estaba 
cubierta con plumas de la misma ave (tlauhquecholiujtl) y de varias más (Sahagún, 
1950-1981: VIII, 33). 

Con base en lo anterior, Garibay K. (1964: 108) propuso que los antiguos nahuas 
creían que los guerreros muertos en batalla se transformaban en espátulas rosadas y 
que “en la estilística de los poemas es el quéchol, y sus adjuntos el quéchol color de 
luz (tlauhquechol), y el quéchol fino o divino (teoquéchol), representación de las almas 
transfiguradas en el dominio ultramundano del sol”. Si bien es cierto que ninguna 
de ellas aparece en la lista sahaguntina de volátiles metamorfoseados a partir de 
caídos en contienda (Sahagún, 1950-1981: III, 49), las encontramos en un impor-
tante himno que se cantaba en la fiesta de atamalcualiztli. En él, tras anunciar la 
llegada de la diosa Tlazoltéotl y el nacimiento de Centéotl Ce Xóchitl en Tamoan-
chan, se proclama lo siguiente:

Ya va a lucir el sol, ya se levanta la aurora, y varios quecholli chupan el néctar de las flores 
donde las flores se yerguen. Sobre la tierra estás en pie cerca del mercado. Soy el príncipe 
Quetzalcóatl. Que los quecholli se deleiten entre los árboles floridos. Escucha la palabra de 
nuestro dios, el canto de los quecholli, escucha el canto de los quecholli. Que nuestros 
muertos no sean tirados, que no se use la cerbatana.32

Sobre este himno, conviene recordar que la fiesta de atamalcualiztli —que se 
celebraba cada ocho años— caía en ocasiones durante la veintena de quecholli y, en 

29	 Páginas atrás vimos que los informantes de Sahagún (1950-1981: XI, 20) consideraban el nombre teuquéchol 
como equivalente de tlauhquéchol.

30	 “…quitlallia quecholicpalpan”. La traducción es nuestra.
31	 Como dato curioso señalemos que, a finales del siglo xix, Frederick Starr (1995: 186) conoció a un indio lla-

mado Quechol, originario del poblado tlaxcalteca de Santa Ana.
32	 “Oyatlatonazqui tlavizcallevaya inan tlachichinaya nepapã quechol, xochitlacaca […] Tlalpã timoquetzca, tianquiz-

navaquj a nitlacatla niquetzalcoatla […] Ma ya aviallo xochinquavitl itlanj nepapã quechollj ma ya in quechollj xi-
caqui ya tlatoa ya y toteuh xicaq ya tlatoa ya y quechol amach yeva tomjcauh tlapitza amach yevã tlacalvaz.” Aunque 
con ligeras modificaciones, seguimos la transcripción y la traducción de Thelma Sullivan (en Sahagún, 1997: 
145-146). 
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otras, en la veintena anterior de tepeílhuitl (Sahagún, 1950-1981: II, 177).33 Señale-
mos, además, que Eduard Seler (1990-1998: III, 281-282) identificó a los quecholli 
aquí evocados con las almas de valerosos guerreros, quienes se transformaban cuatro 
años después de su heróica muerte en pájaros o en mariposas que bebían el néctar de 
las flores (Sahagún, 1950-1981: III, 49).34 

Por otra parte, la inclusión en el mismo himno de una cerbatana no parecería 
fortuita: distintivo señorial con claras connotaciones solares, esta arma era utilizada 
por los soberanos desde tiempos del gran chichimécatl tecuhtli Xólotl para ir de cace-
ría y atrapar con ella aves pequeñas (Alva Ixtlilxóchitl, 1985: I, 289). Sobre este 
asunto, Patrick Lesbre (2008: 305-309) ha analizado con detalle un canto colonial 
(Cantares mexicanos, 1985: 334-335) en el que se alude al Papa romano valiéndose 
de una cerbatana de turquesa (xiuhtlacálhuaz). Al final de su estudio, Lesbre estable-
ce una comparación entre el Sumo Pontífice, quien desde la santa sede caza simbó-
licamente las almas de los fieles cristianos, y el rey texcocano, quien desde su palacio 
acostumbraba disparar con cerbatana a los colibríes, equivalentes metafóricos de los 
guerreros muertos. 

Quedándonos en tiempos de la Colonia, hay noticias de que don Pedro Tlaca-
huepan —hijo de Motecuhzoma II— organizó en dos ocasiones la danza del palo 
volador en la ciudad de México allá por el año de 1564 (Anales de Juan Bautista, 
2001: 184-185, 264-265); una de ellas se realizó con motivo de la fiesta de San 
Sebastián, en tanto que la otra tuvo lugar en la fiesta de San Francisco. Tomando en 
cuenta que los especialistas en esta danza han interpretado a los voladores como 
personificadores de los difuntos divinizados que bajan del cielo en forma de ave para 
fecundar la tierra (e.g. Stresser-Péan, 1948: 334; Graulich, 1999: 417-420), es muy 
interesante la mención de voladores disfrazados como tlauhquéchol en las celebracio-
nes de don Pedro. 

La asociación de las aves con los guerreros caídos en combate se puede reconocer 
también en varias escenas pictográficas de la fundación de Tenochtitlan.35 Mientras 
que el águila representa en toda su majestad al dios solar y de la guerra Huitzilopoch
tli, las plumas multicolores que conforman “su nido, su cama”36 han sido identi
ficadas con las almas de los enemigos vencidos (Caso, 1946; Graulich, 1987: 244). 
Y, entre esas plumas preciosas, se mencionan precisamente las del tlauhquéchol (Có-
dice Aubin, 1963: 39; Códice Chimalpahin, 1997: I, 102-103). De hecho, mucho 
antes, ya desde tiempos de la migración mexica, Huitzilopochtli había prometido 
grandes riquezas a sus seguidores —como producto de las futuras conquistas—, las 
cuales incluirían plumas rojas de esta ave (Chimalpain, 1997: 6-7; Alvarado Tezo-
zómoc, 1949: 24).

33	 Seler (1990-1998: III, 279) es quien propuso tal correspondencia por primera ocasión. Véanse también los 
comentarios de Graulich (2001: 365-368) sobre la posición calendárica de esta fiesta, la cual habría sido ori-
ginalmente una ampliación de la de ochpaniztli.

34	 En esta propuesta, Seler fue seguido por Garibay K. (en Sahagún, 1958: 161) y por Graulich (2001: 361, 363). 
35	 Veáse por ejemplo Atlas de Durán (en Durán, 1995: II, lám. 1).
36	 “…yn itapaçol, yn ipepech”. La traducción es nuestra.
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Quizás pudiéramos explicar de la misma manera la presencia en el templo del 
dios guerrero Mixcóatl Camaxtli de “plumas de diuersas aues conbiene a sauer açu-
les berdes coloradas y amarillas todas de pajaros preciados”, todas ellas resguardadas 
en una “arquilla alta redonda” junto con los instrumentos para encender el Fuego 
Nuevo (Durán, 1995: II, 81). Yendo un poco más allá, es lógico suponer que este 
conjunto ritual pudo haber conformado un tlaquimilolli, es decir, un bulto sagrado 
que contenía la verdadera esencia de la divinidad (Olivier, 2006). Bajo este supues-
to, el pedernal o los palos para hacer fuego encarnarían a Mixcóatl, al igual que las 
plumas preciosas en tanto símbolos de los guerreros muertos que correspondían 
perfectamente a la personalidad de “Serpiente de Nube”. Sabemos que esta “arquilla” 
contenía “vnas flechas quebradas biejas [y] un arco pequeño”, cuyo significado pue-
de estar ligado también con Mixcóatl y con los caídos en contienda. 

Prosigamos y examinemos ahora los glifos toponímicos de Cuauhquecholan y 
Quechólac, localidades cuyos nombres incluyen la palabra quéchol. Ambos aparecen 
en la Matrícula de Tributos (1991: 22) y en el Códice Mendoza (1992: 42r).37 El pri-
mero se representa como un águila dotada de un cuauhpilolli, la sencilla divisa 
militar de plumas de águila (vid. Beyer, 1965: 316), en tanto que el segundo in-
cluye también un cuauhpilolli pero contenido en un recipiente de agua (figura 21). 
En ambos topónimos, la imagen del cuauhpilolli se leería “quecholli”; como bien lo 
notó hace muchísimos años Francisco del Paso y Troncoso (1898: 189).38 ¿Explica-
rían estos dos topónimos el hecho de que el cuauhpilolli era la divisa característica 
de Mixcóatl? Otro caso de suma relevancia para nuestros propósitos se encuentra

37	 Un pájaro con el pico alargado representa este topónimo en la Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala 
(Muñoz Camargo, 1984: cuadro 59).

38	 Los colores de las plumas son grises en la Matrícula de Tributos (1991: 22) y cafés en el Códice Mendoza (1992: 
42r); y de ninguna manera de color “bermellón”, como lo afirma Espinosa Pineda (1996: 235). 

Figura 21. Glifos toponímicos de Quechólac a la izquierda y de Cuauhquecholan a la derecha 
(Códice Mendoza, 1992: 42r), dibujo de Elbis Domínguez.
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en el Códice Vaticano Latino 3738 (1996: 89r), donde el glifo quecholli precisa la 
fecha de la entrada de Hernán Cortés a Tenochtitlan.39 Este glifo es el mismísimo 
rostro de Mixcóatl: una cabeza masculina con una flecha que le atraviesa la nariz y 
un cuauhpilolli sobre la cabeza. 

Hasta aquí hemos visto que la espátula rosada se relaciona con los difuntos, en 
particular con los guerreros, con los nobles y con los reyes. En este mismo tenor, 
traigamos a colación que, según Alvarado Tezózomoc (2001: 243), el bulto mortuo-
rio del rey Axayácatl fue revestido con “un plumaxe que llaman tlauquecholtzontli, 
plumaje de muy preçiada y galana aue, questa abe llaman tlauhquechol”. El cronista 
precisa que tal plumaje formaba parte de los atavíos de Yohualahuan, es decir, de 
Xipe Tótec (figura 22). En la misma obra, Alvarado Tezozómoc (2001: 373) describe
 cómo iba vestido Motecuhzoma II durante una de sus numerosas campañas militares:

39	 Varias fuentes registran este hecho, el cual ha servido a los especialistas para establecer la correlación entre los 
calendarios cristiano y mexica (e.g. Anales de Tlatelolco, 1999: 128-129; Códice Aubin, 1963: 53; Sahagún, 1950-
1981: II, 80; Códice Telleriano-Remensis, 1995: 4v). Véanse, por ejemplo, los estudios de Caso (1967: 50), 
Matrícula de Tributos (1971: 92-97) y Sprajc (2000: 140-142). 

Figura 22. Xipe Tótec con su tocado de plumas de espátula rosada (Códice 
Borbónico, 1991: 27).
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“con una diuisa de muy rrica plumería y ensima una abe, la pluma dél muy rrica, 
rrelumbrante, que llaman tlauhquecholtontec”.40 Seler (1990-1998: III, 47) considera 
que el nombre correcto de esta divisa es Tlauhquéchol Tótec, el cual aludiría al dios 
Xipe Tótec, cuya piel e insignias ostentaban los reyes en las batallas (Códice Cozcatzin, 
1994: 15; Códice Vaticano-Latino 3738, 1996: 85v).41 Ahora bien, recordemos que uno 
de los nombres de Mixcóatl Camaxtli era Tlatlauhqui Tezcatlipoca, quien no es sino 
un avatar de Xipe Tótec (Historia de los mexicanos por sus pinturas, 1941: 209). 

Otra deidad vinculada con el tlauhquéchol es nada menos que Huitzilopochtli. En 
efecto, durante la fiesta de tóxcatl se elaboraba una imagen de amaranto del numen 
mexica sobre una estructura de mezquite. Nos dicen los informantes de Sahagún que 
estaba cubierta con una capa divina (teoquémitl) compuesta de plumas de tlauhquéchol 
(Sahagún, 1950-1981: II, 72; Heyden, 1976: 16). Asimismo, entre los atavíos de 
Huitzilopochtli que se exponían a los rayos del sol durante la fiesta móvil del día ce 
técpatl encontramos una capa llamada tlauhquecholquémitl, probablemente la misma 
utilizada durante tóxcatl (Sahagún, 1950-1981: IV, 77).42 Mencionemos también a 
la deidad solar Xochipilli, quien ostentaba un tocado de plumas de tlauhquéchol, 
llamado itlauhquecholtzóncatl en los Primeros Memoriales (Sahagún, 1997: 111). Todos 
estos atavíos divinos —a los cuales se puede añadir el trono de plumas de quéchol 
(quecholicpalpan) sobre el cual se sentó Nanáhuatl— confirman las connotaciones 
solares de esta ave. Para completar el expediente añadamos a Xiuhtlati y a Xilo, dos 
diosas de los plumajeros que lucían plumas de tlauhquéchol en sus ricos huipiles 
(Sahagún, 1950-1981: IX, 84).

Reflexión final

Según lo narran Alvarado Tezozómoc (2001: 246, 261, 265) y Durán (1995: II, 293, 
312, 394-395), al fallecer los soberanos mexicas, sus cadáveres eran cremados en una 
gran pira construida para tal efecto al pie de la fachada principal del Templo Mayor. 
Muchas horas eran necesarias para que las llamas consumieran el bulto funerario y 
parte de su ofrenda mortuoria, conjunto que era alimentado con los corazones y la 
sangre de corcovados, de enanos y de esclavos sacrificados. Las cenizas resultantes 
eran luego rociadas con el agua ritual llamada acxóyatl, colectadas en urnas o mantas, 
y finalmente sepultadas en el Cuauhxicalco, edificio circular también ubicado al pie 
y al poniente de la gran pirámide. Fue así al menos en el caso de tres hermanos que 
se sucedieron en el trono de Tenochtitlan: Axayácatl, quien falleció en el año 1481; 
Tízoc, en 1486, y Ahuítzotl, en 1502. 

40	 Alvarado Tezózomoc (2001: 451) señala también que el mismo tlatoani mandó que lo retrataran en Chapulte-
pec con “una cabellera traçando de pluma de tlauhquechol”.

41	 Durante la fiesta de tlacaxipehualiztli, los guerreros águila y los guerreros jaguar que participaban en el sacri-
ficio gladiatorio se sentaban sobre asientos cubiertos de plumas de tlauhquechol, llamados quecholicpalli (Sahagún, 
2000: 182). Para mayores detalles sobre los nexos entre el tlauhquechol y Xipe Tótec, veánse también Olko 
(2005: 154-155) y González González (2011: 338-343).

42	 Llama la atención que los informantes de Sahagún precisen que, en esta misma fecha, se veneraba también a 
Mixcóatl.
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A la luz de lo señalado a lo largo de esta contribución, creemos que los ejempla-
res de espátula rosada enterrados —en ocasiones junto con águilas doradas y con 
colibríes— frente al Templo Mayor, pueden aludir al Sol y a los guerreros caídos en 
combate. Recordemos que, invariablemente, estas aves y sus pieles fueron inhuma-
das con la cabeza dirigida hacia el poniente y sobre materiales que simbolizaban el 
inframundo. Por tanto, la presencia de espátulas rosadas en los contextos arqueoló-
gicos del recinto sagrado sería el mejor indicio de que los cronistas no se equivocaron 
y de que aún se encuentran ahí los sepulcros reales de Tenochtitlan esperando a ser 
descubiertos (Matos Moctezuma y López Luján, 2007). 
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